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Él mejor seno que forma el Rio de la Plata al, desembocar 
qn el Océano, fué Ci^alménte el último, punto .que Ocuparen., 
los españolé? duran te\su larga „dqminacion;qn el Nuevo, t,Mun-; 
do: y cuando se resolvieron á poblarlo} jio fué por las ventajas, 
que les ofrecía, sino por e^temor que otrosja? aprovecharan..

Desde algún tiempo la corte de Madrid miraba con feeé- 
lo el ettablecimientp.de Josportuguesesqulá- Colonia del’ ,Sp¿ . \,. ... 
cramei.to,. cuya ocupación ,era un ataqúe á’súsr derecho/dfe‘ sa¿ ’ " 
berania/Siu embargo eran ambiguos los títulos en que áet .fsrU,...
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ciaban, y la exacta demarcación de los dominios-.de ambas oo- 
ronas en América, habia sido un manantial inagotable de re­
clamaciones y debates. La corte de Lisboa, mas osada que la 
de España en llevar adelante sus pretensiones,' habia dado ór- 
deh al Virey.de. Rio Janeiro de apoderarse de hecho de la Co­
lonia, y la inesperada aparición de los lusitanos en estos para- 
ges obligó ¿ las autoridades españolas á tomar las armas para 
rechazarlos. " . r

Una fuerza de 26íbsqld^d^s.J-apxili^os por 3,000 guara­
níes, cruzó el rio para ir áatacar á estos advenedizos en sus pro­
pias trincheras. El Maestre de campo, Vera Muxica, que la 
mandaba, haSia organizado uña vanguardia de 4,000 caballos 
sueltos, para recibir sin estrago la primera descarga de la ar- 
tilleiia enemiga. Los jrndioSj mas sagaces que su gefe, le repre­
sentaron los inconvenientes de esta disposición, que lejos de 
ahorrailos, los exponia á ser-.arrollados por sus mismos caba­
llos.

Mientras se-pelearen América para defender los dere- 
chos de la cotona de Esparta, mi uistitis' los desamparaban
ei¿ conferencias de Badajo^ y de Ryswick, suspribipndo ignor 
fumosamente á la entrega de la Colonia. Pero la adhesión de 
Portugal a la grande alianza contra Felipe V. y los auxilios 
que prestó ó su competidor^ ArqhidqquqD. Carlps, desbara­
taron estos PW£,, yKi»a iitibvU tfópód^oB’ ^ue Wió de Bue­
nos Ayres en 17U4, obligó á los portugueses á retirarse de 
aquella plaza, después de haber arrasado sus fortificaciones. 
De este modo la Colonia, ó mas bien sus escombros, pasó á los 
españoles, en cuyo? poder quedó hasta el año de 1715, en que, 
poi efecto del tratado de Útrecht, volvió á ser ocupada por 
los lusitanos ' x

Entretanto, a los desastres de la guerra de sucesión, en­
cendida por el testamento de Carlos TI, sucedieron otros ama­
gos, debidos á la política astuta ¿ insidiosa dél,Cardenal Albé- 
rom, que se proponía nada menos el someter ó su influjo á una 
gian parte de Europa, atacando ¿Italia, cónspifáñdo eii Fran­
cia, y preparando el restablecimiento de lós Éstuardos eú In. 
glaterra. ;

Estas intrigas cónvertiéron en éhemigós de lir ^Ófiat-qíiía 
española a sus antiguos aliados; y mientras una escuadra rngle- 
m dí).stioznba la» ímtós navatós de Felipe V. 'enhrs aguaste
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Siratusn, los ejércitos franceses, al mando del mismo Duque de 
Berwick, que habia afianzado su trono en Almanza, volvian á 
transitar los Pireneos para llevar la^uerra al corazón de sús Es-

En estos momentos de ansiedad y conflicto, se inculcaba 
á los Vireyes y Gobernadores de América que redoblasen 6U 
celo para poner los puntos vulnerables déla costa en estado de

"íntre ellos se hizo especial recomendación de Montevideo 
y Maldonrdo, asechados por dos enemigos poderosos, según 
lo insinuaba la correspondencia secreta de los embajadores de 
Espafia acerca de las lortes de Liste a é Inglaterra, y de con­
formidad con esta^órdenes, el dia 17 de Junio de IpS» .salió, 
de Buenos Ayrés una embarcación para elegir un buen parage 
inmediato á la ciudad, donde establecer un muelle, ó un casti­
llo, para el abrjgo dé'lds galeones. | , .....

De está idea se pasó á la de poblarlo, y sin nada variar' 
dél plan que el Marques de Capecejatrq dijo tenia ía Córte dé' 
Lisboa para esté objeto, se enviaron familias de Canaria^ como 
los portugueses debían haberlas traído de las Agoies.

Las fortificaciones empezaren á levantarse en 1724, Ségufl 
el plan presentado por el piloto D. Domingo Petrarca, y modi­
ficado en algunos detalles por el Marques de Verbon, general 
en gefe del real cuerpo de ingenieros de España.

Cerca de 350 peí senas trabajaban á esta obraj en la que, 
en meiibs de dos afio'fe, sé insumieron ¿67,000 pesos, pero dolí 
tanta lentitud, .que apenas se pudo concluirla el año de 1744< 
á esfuerzos del Gobernador de Buenos Ay res, que lo era en­
tonces D. Domingo Oitiz de Bozas. ‘ ,

'Esta falta de actividad era efecto aé la escasez dérecursoS, 
por mas reiteradas y ejecutivas que fuesen las órdenes manda­
das al Virey del Perú para que ios franquease. _

Entretanto eran continuos los.temores dél Gobierno espju 
ñol por los peligrosa que consideraba expuestos sus dominios.

En 1736, poco antes de estallar una nueva guerra entre 
España é Inglaterra avisaba su ministro en Londres, que “ha­
bía salido del puerto de las Dunas una fragata y una balandra, 
aprestadas por comerciantes ingleses, para apoderarse de uip 
territorio que se aseguraba haber entre la demarcación del 
Brasil y la del Paraguay, y que comprendía un lago de grande
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extensión, con posible comunicación al Rio Negro: suponién*' 
dose que la entrada del lago, por la parte del mar, es solo de 
un? cuarto de legua de ancho, y que los territorios vecinos son 
ricos de minas y fértiles.” Y en él duplicado de este oficio se' 
n?! e^íl'3ai <jue “se tenia ademas noticia de los proyectos de lá' 
corte dé Rusia de apoderarse del citado lago y territorio y 
que¡ se lecélába que a este fin hábiadespachado, á principios 
dé J unio dél iñisiho afió de 1736, dos navios qué desembarca­
ron Ja Sonda, .á los que debian seguir otros que se aprestaban’ 
enAréangel. ... . v

Ppi1 mas qué'se empéñase el Gobernador Salcedo én disi­
par estos temores, rio pudo conseguirlo, y lo que mas se éneo- 
mendó ál cuidado de su sucesor Rozas, fué: evitar el arribo de 
las embarcaciones inglesas ó ritsianás-, y tomar las noticias pre­
cisas de la situación y circunstancias del expresado 'lago '.

Habian pasado cuatro años entre el primer aviso y este 
corte Madrid habíapermanecido inmóvil en’-' 

y® y aJarta.as. No éran estossiis tínicos recelos- otros
® inspiraba la presencra dé lós pórt'uguéses en la' Colonia del 

Sacranféjito, que, aunque inas reales que jas expediciones ma­
rítimas deKusme Inglaterra no merecían éstos cuidados por 
el corto, numero de la tropa qué guarnecía aquél punto " .

• v^al°iíU-? e! aíode-1756,' en que, por el' 
artículo XIlT del tratado ajustado eri Madrid, Portugal cedía á 
España-todos los establecimientos' que habia' formado én la 
mérjgen onéntál del Rio de la Plata, iñclusá la Colonia del Sa­
cramento.'

en la época se resolvió el Rey á organizar un ' 
gobierno en Montevideo, y condecoró con el titulo'de o-ober-" 
nador D. Joaqnin^e Viana: pero nada se hiáó para fomentar " 
Ja.poWacion,.é industria.de.ésta provincia, una de las' mas de- 
satendidas'dé las antiguas colonias.

. - Ningún acto importante; ni una sola medida eficaz, re­
cuerdan ia existencia dé un poder que la dominó por cerca de 
un siglo! Soló la naturaleza desarrollaba sus fuerzas, y cubría' 
aquellqs campos sólitarfdS con un prodigioso número dé gana­
dos; sin que esto Bástase á despertar de sii apatía á la dorte de" 
España, que solóse cóhmóv'ia al anunció de algún nuevo ha-' 
Uazgo de minqsA

. . Ninguna impbíta'néih damos*á los récdnocitóiéntos cpiesé' 
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hicieron en Madrid en 1749, de los metales y piedras precio­
sas qne se pretendió haber descubierto en la Sierra de las Mi­
tas, al norte de Montevideo: basta leér los informes de los que 
los practicaron, para convencerse de? ;sú ignorancia.

Pero nos importaba multiplicar las pruebas de un hecho, ' 
que se presenta con todos los visos de la inverosimilitud, y del 
que sin embargo ya no es posible dudan^—esto és, que el Rey 
de España tenia que echar mano de un platero, para valorar el 
mérito d'e una miná de diamantes; y que el primer ensayador 
de la, casa de moneda de Madrid, por donde rodaban tantos 
caudales, era un idiota. • i. < j -

<Estos documentos nos han sido franqueados con su acos-- 
timbrada liberalidad por el Señor Canónigo, Dr. D. Saturnino- 
Seguróla, á cuyo celo ilustrado es debida la conservación de 
tantos materiales importantes para la historia de estas proviti-' 
ícias.. ti

Buenos Ayres, Noviembre de 1836.

Pedro de Angelis.

FUNDACION DE MONTEVIDEO.
Diario del Gobernador de Buenos Ayres.

, El dial.0 de Diciembre del-áfió dé«1723 me diÓ noticia 
el capitán Pedro Gronardo, práctico déeSte rio de la Plata, qué 
habiendo llegado á la.ensenada.de Montevideo con motivqde' | 
conducir un navio,-dol ^siento; donegroé^ue volvía á Inglater/ 
ra, habia hallado en ella uno de guerra de 50' cañones, p'órtu-í 
gués, con otros.treSmas.chicos, mandados por D. ’ Manuel de. -: ■ 
Noroña; y en tierra, en 18 toldos, hasta 300 hombres qucsé 
fortificaban, y que Jo habian dicho venían á apoderarse y está-1' 
blecerse en aquel puerto: y le mandaron saliese dé él;—El mW 
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mo día despaché, por la guardia de Sari Juan, á ia Colonia del 
Sacramento al capitán de caballos, D. Martih José de Echáiir- 
rij con carta para el gobernador de ella, en que le pedia me in­
formase de esta novedad; y llamé á los capitanes y demas ofi­
ciales délos navios de registros, y Jes propuse, en vista de to­
do, la precisión de armar en guerra estos: á lo que se halló la 
dificultad de estar la capitana sin palo de trinquete, y los otros 
dos n,o áer capaces de oponerse,

’ El dia 2 envié al capitán de caballos, D. Alonso déla Ve­
ga,.y,al de,infantería, D. Francisco Cárdenas, con órden de 
que, si Echaurri, Volviéndo á la referida.guardia, confirmase la 
noticia de, hallarse los portugueses establecidos en Montevi­
deo, oontinuS.se su marcha Vega, reforzando su destacamento 
con la gente de ella, y: Cárdenas quedase con la infantería: co­
mo Be ejepütó. El dia 7 se puso delante délos portugueses con 
su gente, la que se reforzó en pocos dias hasta el número ■ dé 
200 caballos.

El dia 3 volvió Echaurri de la Colonia con carta dél go- 
venn?d°rÍ iT aue l0"8’ <lue Por órden de su Soberano se 
hallaba el Maestre de Campo, D. Manuel de Frevas Fonseca 
establecido en Montevideo como en tierras pertenecientes á stí 
corona: lo mismo el referido Maestre de Campo respondió á 
Vega, que llevaba órden de reconvenirle de la novedad que in 
tentaba. Con esta confirmación volví á juntar todos los oficia­
les de registro v á los de lá maestranza, y ésplicándoles lo in­
dispensable del apresto de sus navios, se resolvió que, sin per­
der tiempo, se trabajase á este fin: lo que se consiguió antes de 
son Ia3’ Poniend° en Ia capitana algunos cañones de á 18 y 
«80 hombres entre la guarnición y equipaje; lá almira'ftta, ¿on 
los que se pudieron montar de á 12, y 250 hombres, y el pa­
tacho á proporción: añadiéndoseles un navio del asiento de ne­
gros, que también se armó en guerra con oficiales y guarnición 
española; precediendo algunas protestas de los ministros de SU 
namon que, a vista de la necesidad yipaga que se les daba, Con­
vinieron en ello, asegurados de Su repugnancia por Ib qué les 
pudiese sobrevenir. . ,r . . u . >■
_ A yista de estos aparatos me escribió D. António ■ Pedro 
Vasconcelloa, gobernador dé la Colonia, protestándome de par­
te de S. M. Portuguesa, y los demás Principes garantes dé la 
paz, sobre las consecuencias de mi resolución! A lo (pieJo

oontinuS.se
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pondi: que estas eran muy anticipadas, pero esperaba no llega­
sen tardé las inias en defensa de la justa causa del Rey, mi 
amo.—Un ayudante suyo me, entregó la carta, y le previne, co­
mo también á él, que no me volviese á enviar embarcación, 
porque no le admitiría; y si tuviese que mandarme, lo hiciese 
por la guardia de San Juan que estaba prevenida para. recibir 
sus órdenes. Al mismotiempo escribí largo al Sr. Freitas, re­
conviniéndoles con los tratados de paz entre las dos coronas; 
la posesión que.se les dió de la Colonia; la religión Con que he 
observado la buena correspondencia que el Rey me manda cap, 
ellos, y lá impensada irregular resolución sqya de, .apoderarse 
de los dominios de otro principe, con quien mantenía el suyo 
una paz establecida con tanta solemnidad.—Me respbpdió, que' 
no le tocaba especular los capítulos de la paz Utrcche; que 
ignoraba lo que habia pasado en la posesión, qu,e se les dió de 
lá Colonia del Sacramento, y solo sabia que su. ando de habia 
mandado establecerse en estas tierras, sin disputa pertenecien­
tes á su corona: y que, como soldado,: Conocería.yo que no po­
día abandonarlas sin espresa órden de su gobierno.—Ál^ mis­
mo tiempo súpé que el gobernador de Ja Colonia le habia so­
corrido con gente, caballos y vacas luego que llegó; sin que se 
le pudiesé impedir, por haberlo ejecutado antes que tuviese, 
facticia de sú 'desembarco. Así procuré cepirié para que no 16, 
hiciese otra vez, quitándole mas de 1200 caballos y mucho ga­
nado, con la desgracia que le sobrevino de quemársele sus sem­
brados; por cuyo accidente repitió otro ayudante á decirme, le 
hieciese saber si tenia órden de«mi Rey para deciar la guerra, 
pues mis operaciones lo daban á entender, y que los instru­
mentos, de que me habia valido para estas estorsiones, los te­
nia guardados para enviárselos ál áuyo.—A¡ Id que ^pspqndf,, 
que las órdenes’que tenia repetidas del mió eran de mantener 
una buena correspondencia, como lo habia hecho, y que el in­
cendio dé lóS campos nacéría de alguna de las m^cpÁSi.
lidades á que estábamos espuestos en este país, y que no igno­
raba los nombres de los que habian conducido él socorro a 
Montevideo. ' : .

■ El dia 4 de Enero el comandante del destacamento que 
tenia en Montevideo, les quitó, á las 11 del dia, 450 caballos y 
porción de vacas, que los tenían pastando debajo de su canon;

’ En todo este tiempo procure, sin perder instante; ni reser-
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disponer que toda la guarnición, menos parte de ,14 
infantería que quedó para la de los navios, pasase ála parte- 
septentrional de este rio, como también las milicias que pude 
juntar: y embarcando en los dos navios menores todo el tren 
de la artillería con que había de atacarlos en su fortificación y 
dispuestos los víveres y municiones así por tierra como por 
mar, pues la disposición mía fué de envestirlos, a un mismo 
tiempo por las dos partes, fiándome en el todo de la. fuerza dé 
los navios, y obrando por mí, como si no los tuviere, me em­
barque el día 20 de Enero para hacerlos levar:'y por no permi­
tirlo el tietapo, pasé á la guardia de San Juan, dejando ¿rden 
para que lo hicieran al primer viento. Hallándome en ella dis- 
poniendo mi mahchá con la gente que pude juntar. el día 22 
de Enero recibí carta de D. Manuel de Freitas,' ¿oh /echa de 
19, en que me egresaba que, en vista de los aparatos con que' 
intentaba atacarles; Se retiraba; abandonando eí puerto y pro-, 
testando la posesión que habia tomado de él, á dí>r cuenta á su 
Key de mis operaciones; de las que no sabia como' pódrfo res- 
ponde^, áiéndo dinjidaS á un rompimiento declarado. No me-, 

porque el mismo dia se hiza á lá 
vela, llevándose toda su gente.
¿,■4 Continué con la mía lá marcha á Montevideo, dando-4 
órdenpara que fos dos navios grandes se mantuviesen en ef 
surgidero, pof no espopeffosa pasar el banco, y desembarca-' 
s.cn infantería y vecinos; y los dos’ pequeños
siguiesen su rtfmbo para édhar en tierra la artillería y municio- 

p Po“°fo ejepufó el convidante de elfos, í). Salv'ad’or 
García Posse, viniéndole á este puerto, donde hallé un reducto' 
que habían formado, bastantemente capaz, con diez esplana- 
das, en que témdn lá artillería,que retiraron con precipitación, 
dejando alguna tablazón y cqros fragmentos.

que la Muestra se echó á tierra, hice volver los dos 
navios, y en ellos toda la gente de las milicias y parte de la 
guarnición; quedándpme solo con 50 caballos y 60 infantes 
con los oficiales correspondí dnte< coñ'una compañía de volun­
tarios poco numerosa y 30 indios para, guardar el ganado: lo 
que me vi precisado ¿ ejecutar,,asjpor evitar el expendio en 

ma?Ut™cl0n’,c°ri?° P°r dar alivio á la guarnición por ía 
atígada qtíese hallaba, y también á lqg vecinos, que les erá‘;
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va insufrible el trabajo.—Sin perder dia, con la aprobación del 
Ingeniero D. Domingo Petrarca( jpmpecé una batería á la pun­
ta que hace al Este la ensenada, para defenderla; y continuan­
do en ella la noche del dia 23 de Febrero, me avisaron rde la 
graií guardia, que habian descubierto un navio .que traía el 
rumbo á epte, puerto. A las 8 hizo sepa.cpn un . cañonazo^ y di 
órden para que se,coloc&se el cañón, que se pudiese, ,ep la ba­
tería empezada. El 24, al amanecer, se reconoció sc^ navio de 
guerra,, y quq venia continuando sup. señas, y á popo dpppues, 
g«e era pQrttígue&. A las 9 dió fondo debajq. dq la patria que' 
ignoraba, y con uno de los cuatros cañones que tenia monta­
dos, disparó ^in bala, pidiéndole ttotéí, después; de qlgunos 
ampgos que hizo de reusar enviarle, lo despachó.con ¡pandera 
blanca, á 1&.que se.íe correspondió con lfti}uestrj»aiX.qs®áp4P 
á menos de tiro de fusil de la referida batería, donde venía 
sin conocimiento, ó con sobrada malicia, á perderse, se le ha­
bló para que fuese al puerto: y lo ejecutó hasta á tiro de pis­
tola de donde yo estaba: y luego que nos pudo reconocer, ai­
reó su bandera, largó la vela y á toda diligencia viró para sil 
bordo. Viendo una demostración tan irregular é impensada, 
mandé á un bote, que tenia con gente vizcainaj le disen ca­
za: y íó ejecutaron con taí^rqsolucipUi que^ llevándole, un tirí5 
de canon de ventajadle sacaronde bajo de:su artillería y de 
la fusilería de una lancha que venia en su .socorro, habiéndole 
herido algunos,- echándole á pique, y cogido,le cinco marine­
ros que rae los trageron; escapándose los demas, que se echa­
ron al agua y los recogió su lancha. En este tiempo el navio’ 
empezó á disparar al,bofetón bala, y,le correspondimos en la 
misma moneda} con tres cationes de. á 24 y uno de á 18: ,á cu­
ya novendad cesó su fuego, como también el nuestro, le volví 
á llamar con cañón sin bala: y á esta seña despacho con un 
oficii 1 á tierra la lancha que lo habia quedado, y me dió noti­
cia de qüe el navio era portugués, armado en guerra con 32 
cañones montados, llamado Santa Catalina, y que venia con 
130 hombres de desembarco para aumentar la guarnición de 
Montevideo, ignorándose en el Rio Jaueiro, cuando le despa-' 
charon, la retirada de los suyos de este puerto.-—Con el mismo 
oficial restituí los prisioneros, y le envié algunas ternera^, y 
él díáR inmediato jyólvjerqn a í^prra. los,ofipjajlp^itr^y^ndlg9¿' 
térros de 'dulce: por los que-recompensé áíos marineros éón pv 
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ñero, y á ellos con cosas comestibles de su gusto. El día 26 
se 'levó y este misino se descubrieron otras tres velas, las que 
Según el rumbo que llevaban, salieron de lá Cóloiiiá': dos días 
después se le volvieron á perder de vista.

' Luego que llegué á Montevideo empecé á construir lá r’e- 
Terida batería de la punta de Este, cóñ el seguro de' que Vendri- 
an los indios Tápes, como lo tenia prevenido, pero habiéndose 
retardado estos, la concluí poniendo én ella cuatro cañones 
de á 24,* 6 de á 18/en batería.

' 01 día 25 de Márzo llegaCbn ljO'OO Tapes, y el inmediato 
émpézaroh á trátía'jar en las demas fortificaciones delineadas 
y continúan en ella. ' . ' ' 11 r‘
4 2 dé abril salí de Montevideo; dejatído llO hombrés
de. guarnición e?1“ l°s ' oficiales correspondientes,’ y los ! 000 
indios armados. Este suceso solo se debe atribuir ¿ la justicia 
de lá. causar p'ués hallándose los portugueses con órden de sú 
sobérarfó para mantenerse^ como iríe lo aseguraron, y fuerzas 
éon qtfé poderlo h&eer/ y esperanza próxima de frecuente so­
corréis; ¡jodia causarnos sobrado cuidado antes de su precipi­
tada retirada, con el prestesto de que no querian romper la 
guerra y que tóis*aparatos para este fin caúsaHan mi ruina- cu­
an dode deja Considerar qué estos fueron lbs que les oblaron * 

npárí'qué 108 Previne después de haberles re- 
cónyqnido de sü' irregular determinación, y á vista de sus res- 
puéstas, én las qué me aseguraban se defenderían hasta lo úl­
timo; creyendo sin duda, que mi ánimo sería solo de man te- 
tener el país con protestas por escrito. En todo este tiempo ’ 
s,c les «a hecho ver que las órdenes que tengo del Rey son 
oe mantener la mejor correspondencia con ellos, como lo he 
pi/a eticado:' péro para defender el páis hasta'perder'la vida no 
necesito de ninguñás. Y asi én Hada se ha faltado á la mayor 
contesitnía con elfos, en todo ló que no ha sítfó permitirles usur­
par el terreno:-por ló qué espero que S. M. sé de por servido

*Es_ copia’ dé! diatio dé cuando sé pbblárón los portueue- 
res en Montevideo año de 1V23? de á donde se a
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á 12 de Octubre de 1716. Y en virtud de esta misma instruc­
ción desde luego pobló y fortificó la ciudad de Montevideo: 
y este diario lo encontré.entre los papeles de mi padre, escri­
to deletra de su secretario, D. Matías de Goycurúa.»

"Buenos Aires, á 26 de Diciembre de 1779.»

Francisco Bruno de Zarala,

EL REY.
¿ , «Teniente General D. Bruno Mauricio de Zabala Gober­
nador y C'apitan General dé la Ciudad de la Trinidad, y Puerto 
de Buenos Ayres,.en laa Provincias del Rip dél Plata.»

- < En diier entes. cartas que se han recibido, el mes de. Ju­
nio del año próximo antecedente, dais cuenta con autos;; de 
que el día primero, de Diciembre de; 1723>p os dió noticia-un 
práctico delJRao de.la Plata, de haber .encontrado en la ense­
nada de Montevideo un navió de guerra . portugués, con» 50 
cañones mandado por D: Manuel.Henriqde.de Jlorofia, y ha­
ber desembarcado hasta 200 hombres que estaban fortificándo­
se: con cuya.novedad despachateis uncapítan con carta'para 
el gobernador» de . Ja Colonia, ..Afin de que informase dé tan. 
.impesada é. irregular conducta;', dando al mismo-tiempo otras 
providencias -para reforzar la guardia de San. Juan,'observan­
do ios movimientos de los portugueses, -impedirles.difrutar la 
■campaña .y la comunicación, con la Colonia por tierra-encar- 
¿gando al jcapitan D¿Alonso de la Vega¿ que á su.-arfii-bo escri­
biese al comandante portugués,- que no podiais-permitir sii’de- 
mora en aquél parage, si bien.tenia órdeh.para franquearle Jo 
,que necesitase pata suLavio'.suponiendo,seria accidental su*de- 
tención. A. quele respondió, -ivéuia. comespresa óijdén de su 
Soberano, á tomár.posesión,de ¡las:tierras- dé su dominio, por 
lo cual os Objigó á .manifestarle la estrañeza q-úe os cansaban 
sus operaciones,, por ser .opuestas.á las bueria correspondencia, 
y que respecto de nó haber duda alguna en ser mió el territp', 
rio de Montevideo, procurase suspender la fortificación, y retí-. 
r arse de aquel parage y densas dominio^ mies: porgue^ de no, ’ 
•jéóútárló' así, lo reputareis por hostilidad' y os seriaindis-'

Manuel.Henriqde.de
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pensadles valeros de aquellos medios áque la justicia, la razón 
y el derecho os obligaban. A que os respondió el comandante 
portugués en la misma forma que habia respondido ,á vuestro 
oficial. ■ Y‘ enterado, .vos de que,los portuguesas llevaban ade- 
lante’su intento, no obstante varias cartas y repuestasqne hubo 
de una á otra pafte,d¡spusitBis los navios de rejistros, juntamen­
te con un navio ingles del asiento, y por tierras también tro­
pas parfc dicho sitio dcMonfevidco’/y habiendo pasado á la 
guardia de San Juan el dia 21 de Enero, tuvisteis el dia sigui­
ente la noticia de haberle desamparado los portugueses, de­
jando una carta el comandante", escrita el mismo dia 19, dición- 
doos se retiraba por no quebrantar las paces, protestando la 
pos’ecion que habia -tomado en nombre de sb Soberano. Con 
cuya noticia dipusisteis se mantuviese en el surgidero los dos 
navios de. registro; y; el patacho del navio ingles, con'ártr- 
lléiía" y municiones, pasasen al sitio de Montevideo, y en él 
empezasteis la construcción de una batería y otras fortiticaeío- 
nes.precisas á la seguridad dé aquelipuestoí espresando tam­
bién qnedar concluida la batería, y muy individualmente todas 
'las operaciones, y medios de que os valisteis, remitiéndoos á 
los autos. Espresando,que en todos estos accidentes no habiais 
dado riiotivo para que los portugueses creyesen pudieseis te 
ner órden mia para inquietarlos: peró’qúe, viendo se querían 
establecer en nuestros dominios, tuvisteis por indispensable 
oponeros Con todo rigor, para evitar las consecuencias que re. 
sultarian de hacese dueños de tan importante puesto; sin que 
para esta resolución os hiciesen balancear las reiteradas ame­
nazas con que os ■ maniféstáron el desagrado que me-causaría; 
esperando me daría por servido de lo qne vuestro celo habia 
manifestado procediendo con el amor y lealtad que acreditaba 
el mismo suceso. Concluyendo con espresarla necesidad que 
habia de remitiros gente de guerra de España, por la poca cqn 
queos hallabais para cubrir tantos puestos, y lo 'mucho que 
con venia el poblar de familias aquel puesto.'pues aunque lo 
habaias solicitado con eficacia el Cábildo,-secular de esa 
ciudad, y esta lo habia solicitado también por su parte, no se 
habia podido conseguir por falta de familias:

• i. . VISTO en mi consejo de las Indias, cpn todo Ib debías que 
sobre, este asunto espresais, asi en- vuestras representaciones, 
e©mo en loa autos -que con citas acompañáis,'.!ybon saltándome
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fih ello, he resuelto, con reflexión á todo manifestaros la acep­
tación con que se ha recibido estas noticias, y lo digno de' 
aprobación que ha sido todo lo que en esto habéis ejecutado:- 
por lo que os doy muchas gracias, y en mi real nombre os 
mando se las deis á. esa ciudad, militares y demas vasallos que 
concurrieron á esta función. Y atendiendo á la importancia 
de mantener los dos puertos de Montevideo y Maldonado, de 
forma que ni portugueses, ni otra nación alguna puedan en 
tiempo alguno apoderarse de ellos, he resuelto así mismo pa< 
sen en los presentes navios de registro, del cargo de D. Fran­
cisco de Alzaibar.400 hombres, los 200 de infantería,y 200 db 
caballería, con armas y vestidos, á fin de que con esta gente, 
y la demas con que se halla ese presidio, puedan subsista 
vuestras disposiciones. Y para que se puedan poblarlos dos es- 
presados é importantes puertos de Montevideo y Maldonado, 
he dado las órdenes convenientes para que en esta ocasión se 
os remitan en dichos navios de registro 50 familias, las 25 del 
reino de Galicia, y las ojra^ 25 de Jas islas de Canarias.. Jlani- 
bien se dan las órdenes neáesariaS-ó mi Virey del Perú, y Go­
bernador de Chile, Tucuman y Paraguay, para que os den 
cuantos auxilios puedan para atajar los intentos-de los portu­
gueses, y particularmente para que del distrito de cada uno 
pasen las familias qüe fueren posibles; para que qon las que 
[como v^ dicho] se os remiten de España, se apliquen a estas 
poblaciones. , ■ . , i

Previniéndose también á- esn ciudad, que siendo interés pro, 
pió suyo las poblaciones referidas, pues por este modo asegura 
las campañas de la- otra banda,donde es preciso recurrir ya, por 
la falta de ganados que se esperimenta en esas de Buenos Aires 
y no asegurándose este sitio, queda-espuesta dicha, ciudad a 
que, con el tiempo los pdiltugescs se hagan dueños de el, como 
lo han intentado,, procúre también por su parte, con lá< mayor 
vijilancia, atraer las familias que pudiere, para que vayan a 
poblar, djchos.sitios, suministrándoles los medios queneoesita-1 
ren:. pues á este.mismo fin coadyuvareis-por -vuestra-paite.-. Ad. 
virtiendo también á la ciudad, proceda en licencias que diere 
pura pjtransporte! de cuetos, con la- debida reflexión y consi- 
deracion: no dudando que en vista de estas providencias, y de 
que procurareis castigar á-los; españoles que fomentaren y 
copd.yflwe® áíw poiiúg-nsses, seiitínlibndrán-’á estot: á quie-
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IXtSI ’ paraqUe e/ el término de un daialdjen lbs
tro del tirnT 0CqParen< fuera deLque les está permitido, den- 
tro del tn o de canon, y..se retiren á süs límites: advirtiéndoles 
que sino lo ejecutaren pasado el referido término los artoia- 
denei0" * L“ j , e.Íecutareis asíJ pues con las provi­
dencias espresadas podréis hacerlo: procurando cómo no lo 
dudo de vuestro amor y celo á mi real -servició práctica* en 
estepaso todas las disposiciones que fueren pósiblés con la 
conducta que hasta aquí! Y de lo que ée ádelantáre en éste 
Sín’'ne darál.s ®u®nta de las primeras.oetótones qué se ófrte- 
cjeren. De Aran juez, a 16 de Abril dé 1725/ " > ■/

¡ ' r > ■ - n Yo el Rey."
ÁI Gobernador de Buenos Ayres, eto.

AUTO
ÍJél Capitán General D Bruno de Cabala, para

él establecimiento de la nueva población 
de Montevideo.

.?r?n. la ,ÍÍU7 m«y Leal Ciudad de la Santísima ¿í.
mdád, y puerto de Satitn Mnria dé Bufenos Arres á 2R 
Agostó de. 1726 años-e] Exmo. S. D. Brtíno Mauricio 7^1 - 
Teuiente,General de los ejércitos de S. M.l Caballero del n/ 
den de Calatrava, y su Gobernador y Capitán General do 
jasprovmeiasdel Rio déla. Plata, dfjo: Q^e por cXS se 1X' 
’ * Vi da S?8 ‘CMn,í de S‘ M,) su *n Afaniuez
en 16 de Abril del ano pasado de 1725 por la oual se sirve de 
ifaíoínn dlCIÓn tltaeé!?fio antecedente-se ejeéutó con- 
‘^a los portugueses que-interitarón oéúpár el'nuer‘ó de 
^lwede Moutévide\ como también l^recciomynueva nlt 

de su peblaW. dando lfl8 gracias a todps W personaste
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concurrieron á dicha función, y en especial á esta ciudad, por 
haber concurrido con sii vecindad á la sobredicha expedición: 
y mediante que la nueva población de aquel puerto es en co­
nocida utilidad de esta ciudad y provincia; así para su mayor 
lustre y aumento, como también para seguridad y quietud de t 
ésta ; impidiendo con ella á las naciones de Europa el que 
Se Apodere de aquella parte de tierra tan útil y necesaria para 
el’b)en de esta provincia: por caya tizón se ha servido S. M, • 
contribuir á su mayor aumento con 50 familias de gallegos y 
canarios, ademas; de 400 infantes para el aumentó de esta guar­
nición. .. ' . • . ,

Y siendo tan. dp,la .utilidad -de ,.csta ciudad él .comercio 
que se debe esperar Con la tenida dé galdones por este puerto, 
sí se consiguiese la segunda 1 y población desde Montevideo 
pasa & E. á proponer al Cabildo de esta.ciudad, .cuan conve­
niente y de peal serviqiq será que las familias .qué se esperan, dé 
España, pallen otras del pais en aquel parage Con quien comu­
nicar y conversar inme.dáatumente.qué lleguen,, y. que parí, ello 
ponga.de su parte el Cabildo los medios que tuviese por mas 
Conveniente, en órden á conciliar algunas familias, de .las. .mu­
chas que vagan en esta jurisdicción, sin tcnér tierias propias 
én que habitar, y otras ,qufe. voluntariamente, se quieran dis­
poner á pasar á aquella, población. Para .cuyo efecto, pon. lo 
que' mira á esta ciudad,.podrán nombrar capitulares,, y pqr 
lo tocante á la jurisdiciop, en falta de psto/íí las personas qne 
pareciere* y fueren mas de su satisfacción, pata que corran to­
dos los pagos, y que al mismo tiempo junto, pondos capitulares 
que se nombraran, hagan.padron, con individualidad de.todala 
vecindad de esta ciudad y su jurisdicción, sin exeptuar á nacüe: 
con distinción de los sujetos francos, y familias que se hallan 
én ella, y se harj venido oegampanirído sus vecindades y domi­
cilios; expresando de donde son, y qué tiempo; ha que se ha­
llan, en esta ciudad y su jurisdiejon: pop rconxenir-. all servicio 
deS. M. el que sp yjeeute.esta ,ditijeñciaqn¿.la. forma que va 
expresada: y a las familias que se dispusieren a pasar a dicha 
población se les hará saber lo que por ahora se puede ,contiL- 
huir par?, su mauutenoiqn y bienestar. ’ ¿ 'V

Y de mandato verbal del Exmo. Sr. .Gobernador y Capi­
tán General detestas Provincias delBiode -la Plata, firme hit 
presente, «fi esta ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de

ponga.de
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Sania María de Rueños Aires, á 7 de Diciembre de 1726 años, 
En testimonio de verdad—Francisco de Merlo. Escribano pú­
blico y de Gobernación. ' ■ •

COPIA
Del término que se señaló á la nueva pobla- 
r cion de Montevideo.

JEst.a,nd’° ,en esta nueva ciudad de San Felipe puerto de 
Montevideo, á 24 días del mes do Diciembre de 1726 años el 
Cajutan de caballos corazas, D. Pedro Millán, en virtud’de 
oí den de Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de esta 
Provincia, D. Bruno Mauricio de Zabala del Orden de Cala- 
trava, Teniente General dé los ejércitos de M., para el efec­
to de señalar termino y jurisdicción á esta dicha ciudad don­
de sus vecinos y moradores tengan y púédan tener sus faenas 
de cueros y monte; y .habiéndome informado de personas vá- 
queanasde estos campos, ademas del conocimiento-que de ellos 
S T X™* «» «to ¿A “Se 
S. E„ señalar el referido término y jurisdicción étfíá fortna 
siguiente.—Primeramente, que desdó la boca del arrbyo due 
llaman de Jofró siguiendo la costa del Rio de la Plata hasta 
este puerto dé Montevideo, y desde, él, siguiendo la costa del 
mar hasta topar con laS sierras de Maldonado, ha de tener de 
frente este territorio y por mojon de ¿lia el cerro que ES 
P«zi de Azúcar, y de fondo hasta las cabezadas de ¿ Ríos Sah 
José y Santa Lucía, que van á rematar á'aih albardon que sir- 
ve de camino á los faeneros de corambres, y atraviesd la tierra 
4 esde lnis™a sierra y parage que llaman Cebóllafá* viene 
4 rematar este dicho albardon á los cerros que llamínXT 
ffiT’-i7 •dl7de aS vertiente,a .délos dichos i-ios San. José y 
Santa Lucia d eBta parte déLsur y las qne^cdrreíi líácia'lasarte 
vhl norte.y. componen- el rió de Vi y corren d los cadipí dej



DE «LA PRENSA ORIENTAL.» JJ

rio Negro. Y con esta seña del dicho albardon, que divide las 
vertientes A norte y sur, y ha de servir de mojou por la parte 
de fondo, queda deslindado .el términ o y jurisdicción que se­
ñalo á esta ciudad, por su frente y fondo como vá referido.

Fechó id suprá Pedro Millan.

Concuerda á la letra con el señalamiento de término y jtt» 
Tisdiecion db esta ciudad, qne se halla en el primer libro de pa­
drón; áque nos referimos. Sala Capitular de Montevideo, á 
17 de julio de de 1784.

NOTA.—Dicho término de jurisdicción está aprobado por 
Real Cédula de 15 Abril de 1728.

Ata. » is Sánchez dé lá Róznela—Dr. Francisco de los An­
geles Muñoz— Francisco Loares - Ramón de Cáéeres 
‘—Luis Antonio Giitierez—Joaquín de 0liopitea-— 
Francisco Sánchez '

APROBACION
Délo obrado por D Pedro Millan, en Orden día 

fundación de lá ciudad de Monta video* &-
/

Buenos Aires, y Agosto 8 de 1726. Por cuanto éí capitaii 
I). Pedro Millan en virtud de orden que para ello le conferí, 
paso á San Felipe de Montevideo, donde fóríhb los libros de 
padrón y asiento de las familinS tpie cohcurrieroñ á aquella 
nueva población, asi de islas de Canarias, como de'esta'pro­
vincia,' y también el plano y planta de dicha ciudad y reparti­
miento de cuadrass dures y tierras para cháeras qi:e de ellos- . 
consta, cómo.son este libro y otros sus se.niéj tules: habiéndolos 
visto, he tenido por bien ¡le npr >bir y confirmar todo lo obra­
do por dicho capitán D.^ Pedro Millan, así como sehaya escrito’ 
en dichos libros de padrón y í'-epartimieiito y señalamiento de 
égido y dehesas para propios de ciudad, término y Jurisdición 
que le señaló: que todo está én dichos libros fhflíí^doá de su tna^ 
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no. Y ordeno y mando, á todos los vecinos que al presente son 
yen adelante fueren, observen, cumplan y guarden todo lo 
contenido en este libro de padrón, y en el otro su semejante, 
sin innovar en cósa alguna, hasta en tanto que S. M., (Dios 
le guarde,) los aprueba, á quien tengo remitida copia de 
ellos autorizada por el Escribano de Gobierno. Y asimismo or­
deno y mando á los cabos, comandantes de aquella guarnición 
y á. todos cualesquiera justicias que fueren en dicha población, 
hagan guardar, eumplir y ejecutar lo contenido en dichos pa­
drones, continuando en los repartimientos que se ofrecicrep, 
según y como está dispuesto en ellos: y ruego y encargo á los 
Señores Gobernadores que me sucediere en el empleo, asilo 
mande guardar y ejecutar, si S. M. otra cosa no dispusiere, Y 
el capitan D. Francisco Antonio de Lemus, Comandante actual 
de aquel partido, les hará saber á todos los vecinos esta mi ór- 
den de aprobación, para que, desde el dia que se les hiciere no­
torio, les corra el término de los tres meses contenidos en la ley 
que vá citada: para que dentro de ellos hayan de .tener pobla­
dos los solares con ranchos ó barracas, y las tierras de chacra 
cultivadas y sembradas: só pena de perdeída&^y que se po­
drán repartir á Otras personas como cosa váca y desierta. Y 
para que conste, lo pondrá por diligencia por ante dos testigos 
que lo firmarán con/dicho Comandante; quien por ahora hará se 
de posesión de las tieras de chacras á todos los vecinos y pobla­
dores solteros que van expresados, debajo de la suma de 6,300 
varas de tierras de chacra,,que dejó repartidas el referido D. 
Pedro Millan: haciendo seles mida á ' cada uno las varas de 
frente que le están señaladas, y salen en- guarismos al margen, 
siguiéndolos linderos que le están señalados á cada uno de los 
16 sujetos quese contienen debajo de dicha suma.Y en el repar­
timiento de los solares y tierras de chacra que se ofrecieren ha­
cer á los que nuevamente se han casado, observará el método y 
norma de dicho padrón, arreglándose á el en todo y por todo, á 
coutinnacion de lo ya repartido. Y por esta i probación, qte 
vá firmada de mi mano en este libro de repartimiento de cua­
dras, solares y tierras de chácra, se entiende, y declaro y aprue­
bo, el otro libro semejante á este que también está aforrado en 
badana colorada, y asentados en él los nombres de los vecim s, 
y pob’adores, con división de familias: y ásu continuación el 
«íipitan comandante, D. Francisco Antonio de Lemus, y los 
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los que le sucedieren, irá asentado los nombres de loá que nue­
vamente se registraren por pobladores, y se hubieren cansado 
ó avecindado, y fueren concurriendo; y en ellos seguirá-la 
misma forma de lo que se halla escrito en dicho libro de re­
gistro de familias, etc.

D. Bruno de Zabcila. ,

EL REY

Aprobación dol reparto de tierra, y erección 
del Cabildo-.

Teniente General, D. Bruno Mauricio de Zavala, Gober­
nador y Capitán General de la ciuJlad do la Trinidad, y Tuerto 
de Buenc s Ayrqs.

En carta de 17 de Mayo de este presenté año participáis, 
que habiéndoos transferido á. mediado de Diciembre del de 
1/29 á San Felipe de Monievideo,’ dipúsisteis á vuestro arribo 
nueva repartición de tierras de campo entre los vecinos de su 
población, ejecutándose en presencia vuestra la creación de 
Cabildo de la referido ciudad, para el gobierno político y eco. 
nómico de ella, según constaba del informe que acompañabais 
dtí D. Pedron Millan, quien intervino por su práctica y espe- 
riencia á la ‘procidencia’de su establecimiento arreglado en 
lo mejor que pude á la ordenanza y leyes: excepto la nomina­
ción anual, que sé acordó en las elecionbs, poi- se,r ¿oñyiénien--1 
te en la coyuntura presente, cu la igualdad de los sujetos po­
bladores, por quitar é impedir, sus disputas; cuya liberación se 
observará basté qne se ordeñe otra cosa: esperando liTaprobi.- 
cion de lo que á prevención se ha dispuesto, con el de¡se,Qdel 
mayor acierto, para el aumento de esta,nueva ciudad: la que 
espresais tiene pretensión para la fundación de unconvgntp,de 
relijiosos de San Francisco, conla espectativa de que le concq»1 
dere para ¿lio el permiso, ío que tocéis por muy esencial é im» 
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'portante, para, estar los vecinos pendientes para los actos espi­
rituales; de un cura y de otro religioso de San Francisco que 
qltefnaíivhmente marcha destinado para la guarnición délos 
destacamentos del presidio:—Y visto en mi Consejo de las In­
dias, con lo que dijo mi Fiscal de él, he venido en aprobaros 
(como- b§ apruebo) todas las providencias qne hasta aqui ha­
béis dadb, dél repartimiento de tierras y formación del Cabil­
do: y os inando itié informéis del vecindario que se ha estable­
cido ya en ésta httevá ciudad, y si se puede esperar población 
considerable en ella, según la calidad de las tierras de sú ju­
risdicción, y disposiciones de situación y frutos para el comer­
cio: lo cual ejecutaréis en las primeras ocasiones que se ofres- 
can. De Sevilla, á 7 de Diciembre de 1731.

"Yo el Rey.
Al Gobernador de Buenos Ayres' etc,

Nombramiento del píimétf Gobernador.
Con fecha 16 de Setiembre de 1749, dá. V. S¿ cuenta de 

qné por muerte de D. Domingo Santos de Uriarte, que hacia 
de Comandante «le la plaza de Montevideo, puso en el. rtirtndo 
de ella interinamente al capitán Don Francisco Gorriti, y con 
este motivo repite V. S. lo conveniente que era so^nonibrasé Un 
Cobérnádor político y militar.

Enterado el rey de cuanto V. S. expone, ha resuelto S. 
M. haya Gobernador en Montevideo, como se proponq; pér.o 
no ha condescendido en que recaiga este empleo en Gorriti; 
destinando para él al sugeto que entenderá V.S. por los despa­
chos que le presentará (1): lo que prevengo á V. S. para, su 
inteligencia. Dios guarde ú V. S. muchos años. Madrid, 18 de 
Abril de 1751.

* Marques de la Ensenaba.
Sfefíor Don José do Andonabgfuk

(1) Kbto sujeto, fué el éoionc j Don Joaquín do Viana nombrado primer Go* 
bCvnador de MonMidQO, por Cédula fo'hha eA tfaéií Retiro, a 22 dé Diciembre 
ft I?**’
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Reconocimiento de Minas én la Banda
Oriental

Señor Don Júan dé Saiz y Carnay, abrillantador de dia- 
mantes, sobrino de Don Francisco Carnay (que santa gloria ha­
ya) abrillantador qpefué de la Reiiia Nuestra Señora; que hoy 
trabaja efi casa dé Don Félix de Aviles, platero de cámara de 
S.M. por cuenta de quien cotre dicha fábrica: cumpliendo con 
la orden que V. S. me dió a boca para el reconocimiento de 
diferentes piedras, y hacer análisis dé ellas, el que he hecho 
con la mayor vigilancia y exactitud, cómo lo merecen dichas 
piedras, pues, es cierto, se puede esperar de ellas un g'ran éxi- . 
to, por lo que manifiestan. En cuya conformidad, va numerado 
cada papel para su inteligencia.

Mm. 1 °- La piedra amatista: esta es de mucha toas dú- 
reza y mas brío de las qué hasta ahora se conocen dé Catalu­
ña y otras partes; como sé vé por la qüe se manifiesta labrada 
del mismo pedazo que sé me entregó:, y si esta tuviese toas co-, 
lor, estaría mucho mejor, como lo tendrá internando mas la 
mina, pues si se manifiesta esto al principio,mucho mejor estará 
nn el centro. ; C. . r ..t

Núm 2 ° El otro pedazo blanco es cristal de roca touy 
bueno y muy duro; que es regular sea lo mismo que el amatis-, 
ta, que no ha tomado color, como, se vé, en los pedazos que 
se han partido de la amatista, que son blancos y solo sé labró 
el que tenia color, aunque claro: y es regular sea lo mismb.

Núm. 3 ° El pedazo de pedernal és’ágata, mas hermosa 
. y mas dura que lá oriental, como' se y’é por él pulimento que 
toma: y esto lo podrá V.. S¡, ver_por alguna caja ú .otro cual- 
quier pedazo, cotejando uno con. otro. Y sise. sacan pedazos 
grandes, eq que sé puedan lubra'r columnas, y piedras para 
mesas y' otros adornos, cuantos mas grandes sean, serán mas 
hermosos;, y mas, diciendo hay montañas dilatadas de ello: que 
cuanto mas vetas tengan, mas hermosas serán, y no babrá jas­
pe, alabastro, ni mármol qué le iguale: pues, es cierto, son sus 
vetas muy hermosas. ■ }> "

Mrc 4 o Las piedras redondas no valen .nada, según se 
manifiesta por la qúé va labrada; pues toma el pulimento, pe-
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ro no arroja luces ningunas: pues“es uña piedra cuajada coffio1 
de color de aguji de jabón—piedra que no merece ninguna es­
timación, aunque es bastante dura. Y siendo asi que no vale 
nada, es de la que se debe hacer mas aprecio, y en la que se 
ha de poner mas cüidado: pues en mi inteligencia, son estas 
las piedras que arrojan los minerales de diamantes, que noso­
tros llamamos la hembra del diamante y que en francés se dice 
sargorir como si dijéramos la madre de la perla, que es la con­
cha de la nácar. Internando con cuidado en el parage donde 
se .encuentran estas piedras, sin dificultad se encontrarán dia^ 
mantés: pero es m enester que sea muy práctico el que corra 
con este encargo para el conocimiento' de dichas piedras; pues 
no es cosa que se encontrará tan inmediatamente que no sea 
menester internar bastante: [esto es sin asegurarlo] pues esta 

..calidad de piedras es la que se encontró en la India del Brasil' 
cuando se descubrió la mina de diamantes, y traían infinitas 
porciones de estas piedras, y entre ellas venían algunos dia­
mantes, hasta que se encontró con perfección la veta de ellos:, 
Esto es lo que en este asunto puedo informar á V. S., según 
mi corta inteligencia, la que ofresco en obsequio de mi Rey 
y Señor, siempre que la pueda egercer en su servicio. Madrid,. 
Julio 30 de 1749,. B. L. M, de V. S. su mas afecto servidor.

. - Juan Bautista dsc Saiz,

Señor Don José Bañil.

II. ’
Don José Tramullas y Ferrera, ensayador por S. M. (que' 

Dios guarde), de la Real Casa de Moneda de esta Córte—Certi-- 
fico, como de órden del Eximo.- señor Marqués de la Ensenada, 
le ensayado seis minerales, los quatro de polvos de oro,- con 
una barreta: y Iob dos en piedra; quo habiendo fundido parte 
de cada uno de ellos, y después ensayado, ha resultado en 
unos y otros lo siguiente:—Número 1 ° que dice oro del Cer­
ro, fundido 72 granos, ha mermado 6 y ha sido su ley 20 qui­
lates, I grano 1[2. Número 2 0 que dice orodel Arroyo Gene- 
ral, fundido 72 granos, ha mermado 2 granos, y ha sido su ley 
19 quilates y 3[4 de gramx Armero 3® que dice oro del 
lavadero, fundid® 36 granos, ha mermado 1 grano, y ha sido- 
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su ley de 21 quilates^ Número 4 o que dice oro del Cerro, y 
barreta de lo del lavadero, ftihdido 36 granos, ha mermado’ 
6 y ha sido su ley dé 19 quilates; y lá barreta lia sido de ley 
de 20 quilates, 1 grano y 1^. Númei-o 5 o, que dice melar 
de oro, y 6 que nada hay notado, habiendo tundido,de lo pri­
mero tres ochavas, y de lo segundo una onza, antecediendo 
las diligencias qué a este asunto tiene el arte dispuesto, no ha 
resultado metal alguno.—Y por ser esto lo cierto, devolviendo 
las mismas especies con las sobras, hago, lá presente en ésta 
Real Casa, de Moneda dé Madrid, hoy día 13 de Diciembre de 
174».

D.'Jcsá Trámullas y Ferréra.

IÍL W
fíafeiendo, mandado ql Rey, qüe por ensayador y tapida- 

tió iñtelijeñte S0 examinasen respectivamente las muestras dé 
oro y piedras, que han venidp con repéticion de ésos parages, 
ha resultado de su reconocimiento lo que entenderá V. S. por 
las copias de las declaraciones de uno y otro perito, que adjun­
tas incluyo para que se tengan presantes,. ■

Pudieudo de la especulación a fondo de esta materia, pio- 
meterse ventajosas consecuencias a, los intereses del erario, y 
considerables utilidades al. común, conviene se véa la verda­
dera entidad de lá mayor ó menor calidad, naturaleza y 'abun­
dancia de los ininerales de metalés y piédras; haciendo se con­
tinúen los laborés con el aumeñto de Operarios competentes 
á lograr el fin de tomar un perfecto Conocimiento de cada'

Aunque del reconocimien’tó y analista de piedras sé, colige 
la buena Calidad de amatistas y cristal de roca de los números 
jó y 2 , comp del pedazo de pedernal citado’ en el (3 , y
del de las redondas del 4°, se descubre, ó.prométe tanta con­
veniencia y riqueza, deberá con preferencia a aquellos cargar 
el mismo cuidado en beneficiar,,adelantar y promover el per-” 
fecto cxámen de estos. , Xr ¿

En ésta .inteligencia me manda S. M. prevenga a V u. 
dispongan que. se adelanten,-todo cuanto sea posible, los traba/ 
ós de unos y otros minerales, y qáé sucesivamente vayafdat*



do cuébtade lo qué se égecute, los efectos que resulten dé 
ellos, y si, chinopromete la biéii fundada conjetura de que 
después de las pifedras redondas véngan diamantes, sé encon- 
trarén algunos, ó nuevos, indicios dé hallarlos mas iritérior- 
ménte. ' -

Como esté .asuntó 'es en si de la consideración y con­
secuencias que sé dejan coriocef; y requiere para la espécula- 

' cion una exacta óiénudá vigilancia en examinarle por partes- 
ordena S. M. que si la distancia, obligaciones del empleo yde- 

. mas encargos, no impidiesen á V. S. que pasé personalmente 
a. reconocer por si ios parages J calidades de loé minerales, lo 
el®c ? <lue’ en su defecto, dipute sugeto de la mayor acti­
vidad, entereza y celo, que pueda evacuar el énbarffo á toda 

.satisfacción de V;S; ' .
En el caso de que, entre lá mucha abundancia qué sé di­

ce hay de la piedra ágatar sé hallasen piezas grandes para me­
sas, columnas,, chapiteles ú otras detesta clase, dispondrá V. 

, que inmediatamente se apáréjén y dispongan’,' de suerte 
que en las mas prontas y oportunas ocasiones puedan émbar- 
carse / venir á estos reinóá, con la po’siblé brevedad; , porque 
desea S. M. tenerlas, con el motivo déflá sobre&aliérite calidad 
y hermosura que ha descubierto. '

Todo lo referido deberá V,’ S. tener nlujl presento y dédí- 
caí a su. adelantamiento todos los auxilios y fomentó^ que le 
dicten su celo y prudencia, halsta conseguir la perfección efe 

i una obra tan grando y de tantas conveniénciaé.
Si alguno de los minerales referidos proriiétíe’re veníai o- 

sa y conocida utilidad, y el gastó que cáusáre sü labor y be­
neficio fuere soportable á esas cajas, sin faltarse á las precisas 
obligaciones de ellas, dispondrá V. S; se ejecute de cuenta de 

. a *ea‘, cienda, valiéndose ep el caso referido.del que efi vir­
tud dé la adjunta cédula,, que solo en éldirijirá X S. á las ofi­
cinas reales de Potosí, pudierén estas enviarle. Pero, si rió hu­
bieren éVidenciasde Utilidad, y se hubiesen dé beneficiar en 
ra duda y contingencias que ofrece la labor dé minas en esos 
dominios, dispondrá V.* & sé entreguen á partidulares eii la 
loitma establecida por leyéá prácticas,, facilifáhdólés todos lós ‘ 
auxilios necesarios para ello.
tk mineral de diamantés, si-fuere de ellos cotno lo indican 

■ piedras remitidas, y los dé cristal de roca, amatistas y ága-
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A, podrán beneficiarse (si no fuere de mucho cósto, y prome- 
¿eren segura* utilidad) de cuenta de la real hacienda, envian­
do V. S., hecha ahi alguna esperiencia, y asegurándose, de su 
calidad, los materiales en bruto, para que aquí puedan pulirse 
y ponerse en el pérfe?to. estado que requieren: y los.de oto 
desde luego podrán entregarse á particulares; y si conviniere 
también entregarles los primeros, lo ejecutara V,.,S, procedien­
do en esto según su prudencia y esperiencia le dictasen. Pepo, 
en cualquiera caso, si estos minerales ? se beneficiaien, ha .de 
disponer V. S. que las piezas de ágata y cristal que se envíen 
que puedan sacarse y .conducirse: dando, V. .8-, cuenta enprh 
mera ocasión de cuanto de esto se practióarerT-Dipa, guarde a 
V. S. muchos años. Madrid, 2 de Enero de 1750.

Márquez de la Ensenada.

VI.

. Oficiales de mi Rea) Hacienda dé las <?ájas dé la Villa de 
Potosí—Pudiendo resultar conocidas utilidades al común, y 
no pocas ventajas al erario, de que los minerajes de. amatistas, 
cristal de. Toca, diamantes, ágata pto; que SC han.descubier­
to en ésas inmediaciones, tenga.n el beneficio y adelantamientos 
correspondientes; . he resuelto que por el Gobernador y Capi­
tán General dé lá Provincia del Rió de la Plata, Don .José de 
Andónaegui,' sé proceda, á promoverlo^y á este .fin tóme, de. 
cualesquiera caudales que hubieren ó entraren en las cajas de 
Buenos Aires,'los que necesitare: y qüé no habiendo en ellas, 
como es regular no haya, los suficientes^ os dé .aviso de lo que 
le faltáre, para que del caudal que hubiere ó entrare, pertene­
ciente á mi Real Hacienda en cajas dé Potosf, le suministréis 
el que os pidiere páralos féferidos fines.- En su consecuencia 
os mando, remitáis al espresado Don. José, de Añdpnaegiii, 6 
á quien por su falta se hallare mandando en las Provincias del 
Rio de la Plata y ciudad de Buenos Ayres, las cantidades que. 
¿aré el beneficio y labor de las esprésadas minas os pidiere. 

los.de


SÍBLIOTÉbA 25

lsfe cuáles habéis de dirigir á Oficiales Reales dé las cajaB de 
Buenos" Ayres, pai'a qu'é los tengan en ellas á disposición dél 
referida'Gobernador, y se distribuían en el destino á que las 
a'plico. Pues én virtud de esta mi real cédula, de' lá carta de 
exhorto con qüé ‘os pidiere el référido Gobernadoa de Buenos 
Ayres cualquiera cantidad para el beneficio y labor de las mi­
nas, y cartas de 'pago ó recibo dé los Oficiales Reales de Bue­
nos Ayres, sé os abonará y pasará, en cuenta sin otro recaudo 
alguno, lo que asi entregaréis''ó remitiréis á aquella ciudad; 
que es mi voluntad. Y os prevengo, qne de esta cédula se ha 
expedido duplicado, que ha de quedar sin uso ni efecto si hu- 
bieseis dado cumplimiento á estás; y lo mismo ejecutareis con 
esta, si por alguna contingcia se os presénsáre antes el dupli­
cado. Dada en Buen Retiro, á 4 de JEnero de 1750.,

Yo el Rey.




